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El espectacular crecimiento de la población inmigrante en España durante la última 
década está intrínsicamente vinculado con una expansión igualmente espectacular del 
mercado laboral. Por expresarnos en los términos del conocido paradigma push-pull, el 
auge de la inmigración radica esencialmente en una diferencia abismal, en lo que a las 
oportunidades laborales se refiere, entre nuestro país y una amplia gama de países de 
origen. Como consecuencia de la necesidad (y disponibilidad) de los inmigrantes para 
buscar una vida mejor en el extranjero, por un lado, y la capacidad de absorción de 
mano de obra por parte del mercado laboral español, por otro, la población con 
procedencia extranjera laboralmente activa en España ha aumentado de forma muy 
significativa (ver Gráfico 1). Según la Encuesta de la Población Activa, los principales 
beneficiarios de dicha evolución han sido los inmigrantes latinoamericanos: en sólo 





Gráfico 1. Población activa extranjera en España (2001-2007), por grandes 















FUENTE: INE, Encuesta de la Población Activa (primeros trimestres). Elaboración propia. 
 
 El rápido crecimiento de la población activa, protagonizado casi exclusivamente 
por inmigrantes de procedencia “no comunitaria”, ha reducido la tasa de paro en España 
a valores históricamente bajos. En tales circunstancias, ¿por qué elegir el paro como 
tema de análisis y reflexión? Dado el escenario de fuerte expansión del mercado laboral, 
el propósito de examinar el paro inmigrante puede resultar casi descabellado. En la 
abundante producción bibliográfica sobre la inmigración en nuestro país, el paro 
inmigranten está prácticamente ausente, siendo escasas hasta las alusiones a su 
existencia como fenómeno empírico. Esta situación podría sugerir que efectivamente, 
los interrogativos prioritarios para la investigación social son otros. 
 Sin embargo, si nos distanciamos de cierto mimetismo que a veces influye en la  
agenda investigadora de los científicos sociales, el paro inmigrante emerge como un 
tema de notable relevancia. En primer lugar, sería  imprudente confiar en la continuidad 
durante muchos años más del actual ciclo expansivo de la economía española. Si 
tenemos en cuenta la posibilidad de un cambio de ciclo del mercado laboral, la reflexión 
sobre sus implicaciones para el empleo inmigrante resulta ineludible.1 En segundo 
lugar, a pesar de que la tasa de paro de la población activa en su conjunto se encuentre 
en un nivel históricamente bajo, existen diferencias importantes en función de la 
procedencia o nacionalidad, como subrayan A. Izquierdo y L. Cachón (Izquierdo, 2003; 
                                                 
1 En este sentido argumenta también Guillermo de la Dehesa, “La próxima recesión”, El País, suplemento 
Negocios, 21 de enero de 2007.  
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Cachón, 2006).2 Por recurrir nuevamente a los datos de la EPA, frente a una proporción 
alrededor del ocho por ciento de la población activa española o “comunitaria” (demás 
países de la UE), la tasa de paro de los inmigrantes extracomunitarios es notablemente 
más alta (ver Gráfico 2). Latinoamericanos, europeos extracomunitarios y personas con 
doble nacionalidad tienen tasas de paro de aproximadamente un doce por ciento; en el 
caso de los inmigrantes con nacionalidad del “resto del mundo” (fundamentalmente, 
procedentes del continente africano), esta cifra e eleva a más del quince por ciento. 
Aunque haya bajado algo recientemente, se trata de un valor que casi duplica el 
observado entre españoles y demás ciudadanos de la Unión Europea. Al referirse sólo a 
personas residentes en viviendas familiares, es probable que estos datos infra-estimen el 
paro entre inmigrantes, ya que excluyen a personas en situaciones residenciales 
especialmente precarias, proclives a estar aparejadas al infra-empleo o desempleo.  
 
Gráfico 2. Tasa de paro en España (2001-2007), por grandes agrupaciones de 















FUENTE: INE, Encuesta de la Población Activa (primeros trimestres). Elaboración propia. 
 
 De estas consideraciones introductorias, se derivan dos interrogativos básicos. 
Primero, ¿qué grado de vulnerabilidad tiene el empleo inmigrante ante un posible 
enfriamiento coyuntural? Y segundo, ¿cuál es el perfil sociodemográfico y 
socioeconómico de los inmigrantes parados?  
                                                 
2 Estos dos autores se desmarcan de la antes señalada tendencia a ignorar el paro inmigrante como tema 
de investigación y reflexión; véase también Carrasco Carpio (1999).  
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 Para contestar a esas dos preguntas, utilizaremos los resultados de la encuesta 
NEPIA (de “Necesidades de la población inmigrante en Andalucía”), realizada en 2003 
por el IESA-CSIC a una muestra representativa de inmigrantes de países menos 
desarrollados (N=1797).3 Al incluir a todo tipo de inmigrantes independientemente de 
su estatus administrativo y permitir su caracterización pormenorizada respecto de un 
amplio abanico de variables, dicha encuesta sigue ofreciendo valor añadido con relación 
a otras fuentes disponibles acerca de la situación social de los inmigrantes; 
concretamente, su situación laboral.  
 
Tabla 1. Características sociodemográficas de la muestra NEPIA, primavera de 











Recuento de casos no ponderados 1797 450 436 463 448 
Peso en muestra ponderada4 -- 23% 24,5% 40% 13% 
Proporción de todos los habitantes  
de Andalucía, según Padrón 2003 
-- 4% 7% 50% 39% 
      
Tasa de masculinización 56% 62,5% 54% 54% 54% 
Edad entre 16 y 29 años 43% 46% 36% 47% 46% 
Edad media 32,41 31,24 34,60 31,94 31,8 
Sin estudios 14% 25% 8,4% 9,5% 20% 
Estudios universitarios 28% 17% 35% 31% 22,5% 
      
Procedencia5 Magreb y Oriente Próximo 39% 54% 32% 35% 38% 
Procedencia Iberoamérica 37% 16% 44% 43% 42% 
Procedencia Europa del Este 13% 19% 13% 8,5% 14% 
Procedencia Asia 5% 0,5% 8% 7% 4% 
Procedencia África Subsahariana 6% 10% 2% 7% 3% 
         Fuente: estudio NEPIA 
 
 La Tabla 1 resume algunas de las características más destacables de la muestra 
NEPIA, desglosadas por zona socioeconómica de asentamiento. La realidad 
socioeconómica municipal se convirtió en uno de los dos estratos de la muestra, junto 
                                                 
3 El estudio NEPIA fue realizado en el marco del Primer Plan Integral para la Inmigración en Andalucía 
por encargo de la Consejería de Gobernación de la Junta de Andalucía (Dirección General de 
Coordinación de Políticas Migratorias) y con cofinanciación del Fondo Social Europeo. Para una 
descripción de la metodología de la encuesta NEPIA, véase Rinken (2003); los principales resultados del 
estudio están recogidos en Pérez Yruela y Rinken (2005). 
4 La ponderación se hizo con datos padronales, recogidos por NEPIA en otoño de 2002 (Rinken, 2003). 
5 Indicamos aquí el peso ponderado de cada conjunto geopolítico en relación con el total (por columnas) 
de nuestra población objeto, establecido en función de los datos padronales recogidos por NEPIA.  
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con la zona geopolítica de procedencia, con relación a los que se establecieron cuotas 
fijas, al definir en gran medida el perfil de oportunidades, problemas y necesidades con 
el que se enfrentan típicamente los inmigrantes,. “Grandes ciudades” se refiere a las 
capitales de provincia y su cinturón metropolitano; “costa turística” engloba 
prácticamente todo el litoral malagueño excepto la capital provincial, junto con algunos 
municipios de Granada y Almería, mientras que “agricultura intensiva” se refiere 
principalmente al litoral almeriense, junto con algunos municipios de Huelva y Granada; 
“rural interior”, finalmente, es una categoría residual que incluye al grueso de los 
municipios andaluces, muchos de ellos dedicados fundamentalmente a la agricultura 
extensiva.6  
La Tabla 1 recoge el peso ponderado de cada una de estas cuatro zonas en 
cuanto al asentamiento de personas inmigradas. Las diferencias con la distribución 
espacial de la población general (según Padrón INE 2003) son muy notables, visto que 
un elevado porcentaje se concentra en zonas costeras (dedicadas fundamentalmente a la 
agricultura intensiva o el turismo, según el caso), mientras que su presencia relativa en 
el interior rural es claramente inferior a la de la población nativa.  
Con relación a la procedencia, es menester subrayar que la población objeto de 
estudio de NEPIA se limita a personas de países menos desarrollados, agrupándose 
estos en cinco grandes conjuntos geopolíticos. Llama la atención que los inmigrantes 
procedentes de Europa del Este y el Magreb están relativamente más implantados en 
zonas rurales o semi-rurales (rural interior y agricultura intensiva), mientras que los 
asiáticos y los iberoamericanos tienen una mayor vinculación con ámbitos urbanos o 
semi-urbanos (grandes ciudades y costa turística). En este último tipo de habitat, reside 
un porcentaje especialmente alto de inmigrantes con niveles de estudios elevados, 
mientras que la observación opuesta vale para las zonas rurales o semi-rurales.  
 
La vulnerabilidad del empleo inmigrante 
A tenor de todas las fuentes disponibles (remitimos a los antes citados trabajos de 
Cachón, 2006 e Izquierdo, 2003), la inserción laboral de los inmigrantes se produce 
mayoritariamente a un conjunto relativamente restringido de sectores económicos 
                                                 
6 Esta tipología y la clasificación correspondiente de todos los municipios andaluces fueron elaboradas 
por M. Trujillo, de la Unidad Técnica del IESA-CSIC. 
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caracterizados, en términos generales, por unas duras condiciones laborales y un bajo 
prestigio social, factores que los convierten – aunque con matices importantes – en 
relativamente poco deseables para la población activa autóctona. De entre los 
inmigrantes encuestados en el marco del estudio NEPIA, tales sectores (concretamente7, 
la producción agrícola, la construcción, el comercio al por menor, la hostelería y el 
servicio doméstico) agrupaban a más del 75% de los inmigrantes empleados en 
Andalucía en la fecha de referencia.  
 
Gráfico 3. Principales sectores de actividad económica (CNAE), población 







































  Fuente: Estudio NEPIA 
 
 
 Como cabe esperar, el peso relativo de esos sectores de actividad varía en 
función de la zona socioeconómica de asentamiento: mientras que la producción 
agrícola predomina en zonas de agricultura intensiva y, en menor medida, también en 
zonas rurales del interior, en zonas costeras turísticas se observa un peso notable del 
                                                 
7 Nos referimos a las siguientes categorías de la Clasificación Nacional de Actividades Económicas 
(CNAE 93): “Producción agrícola” (categoría 011), “Construcción” (categorías 451 y 453), “Comercio al 
por menor” (categorías 521-526),  “Hostelería” (categorías 551, 553 y 554) y “Hogares empleadores” 
(categoría 950). 
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sector hostelero (ver Gráfico 3). En las grandes ciudades, por otra parte, los “otros” 
sectores tienen una importancia considerable; se trata de actividades sumamente 
variadas, muy respetables en algunos casos, ilícitas o francamente desagradables en 
otros.  
En cuanto al nivel ocupacional, la mitad de los inmigrantes ocupados en 
Andalucía en la fecha de referencia desempeñaban un trabajo no cualificado; dicha 
proporción alcanzó las tres cuartas partes de las ocupadas en hogares domésticos (sector 
en el que trabajan casi exclusivamente mujeres) y la casi totalidad entre los empleados 
en la producción agrícola.  
 Con los datos de la encuesta NEPIA, no es posible valorar la vulnerabilidad de 
los mencionados sectores de actividad ante un posible cambio de ciclo, ya que ésta 
puede verse determinada por factores ajenos al tipo de información recabado por dicho 
estudio. Por poner un ejemplo, los resultados de NEPIA indican que el sector de la 
construcción ofrece un nivel de remuneración relativamente elevado y unas perspectivas 
de promoción relativamente buenas. Sin embargo, podría tratarse precisamente de uno 
de los sectores más expuestos a una reducción del empleo en el supuesto de que se 
enfriase el frenético ritmo de crecimiento del mercado inmobiliario. Nos limitaremos 
por tanto a comentar no ya el grado de vulnerabilidad de los sectores de actividad en 
cuanto tales, sino de los trabajadores inmigrantes empleados en ellos.   
 A estos efectos, la tasa de irregularidad laboral (ausencia de cotización a la 
Seguridad Social) constituye un primer indicador a tener en cuenta. Al margen de los 
cambios que pudieran haberse producido en la situación administrativa de los 
individuos encuestados con posterioridad a la realización del trabajo de campo (por 
ejemplo a raíz de la regularización extraordinaria llevada a cabo en el año 2005), la 
proporción de no cotizantes en la fecha de referencia puede leerse como un ranking de 
los mencionados sectores de actividad en lo que a la precariedad estructural de los 
trabajadores inmigrantes se refiere. Los resultados de NEPIA indican que en la 
primavera de 2003, la proporción del empleo sumergido entre los trabajadores 
inmigrantes asentados en Andalucía oscilaba entre aproximadamente un 25% 
(hostelería; comercio), por un lado, y el 74% (hogares), por otro; la agrupación de los 
“otros” sectores de actividad (42%), la construcción (47%) y la producción agrícola 
(58,5%) ocupaban posiciones intermedias. Aparte de una correlación con el grado de 
exposición al público, estas variaciones se pueden interpretar como indicativos del 
grado de precariedad estructural de los trabajadores inmigrantes. En el supuesto de un 
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cambio de ciclo económico que restringiese las oportunidades laborales del sector en 
cuestión, es razonable suponer que los trabajadores irregulares estarían especialmente 
expuestos al riesgo de perder el empleo.8   
 La antigüedad continuada permite una segunda aproximación al grado 
vulnerabilidad de los empleados inmigrantes ante un posible cambio de ciclo. Con 
relación a este indicador, la producción agrícola es, con diferencia, el sector de actividad 
más precario, ya que uno de cada dos inmigrantes empleados en dicho sector señaló 
llevar menos de tres meses trabajando de forma continuada en su empresa actual. Si a 
estos trabajadores con muy escasa antigüedad sumamos quienes llevaban entre 3 y 12 
meses empleados por la misma empresa, alcanzamos una abrumadora mayoría (casi el 
85%) de los inmigrantes trabajadores ocupados en la producción agrícola. En el otro 
extremo se sitúa el comercio al por menor: casi dos tercios de los trabajadores 
inmigrantes tienen una antigüedad continuada superior a los 12 meses. El servicio 
doméstico, la construcción, las “otras” actividades y la hostelería ocupan, en orden 
ascendente, posiciones intermedias en lo que a la estabilidad laboral de los trabajadores 
inmigrantes se refiere (ver Gráfico 4).  
 
 
                                                 
8 Según relata el International Herald Tribune (“U.S. housing slump takes its toll on immigrants”, IHT 
April 18, 2007, página 13), es lo que está ocurriendo en el sector inmobiliario estadounidense a raíz del 
brusco enfriamiento coyuntural experimentado por éste: las estadísticas oficiales apenas registran una 
reducción del empleo sectorial porque los primeros en perder el trabajo son los inmigrantes irregulares, 
sin contrato no reflejo en dichas estadísticas. 
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Gráfico 4. Antigüedad continuada en el empleo actual, población inmigrante 
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  Fuente: Estudio NEPIA 
 
 
 Es oportuno resaltar que este ranking de sectores en función de la antigüedad 
continuada se corresponde casi perfectamente con otro ranking, relativo en este caso 
con la proporción del autoempleo entre los trabajadores inmigrantes. Frente a valores de 
entre el 1% y el 2% en la producción agrícola y en los hogares empleadores, un 4,5% en 
la construcción y un 20% en hostelería y la agrupación de “otras actividades”, la 
proporción del autoempleo (autónomos o empresarios) de entre los trabajadores 
inmigrantes sube al 58% en el sector comercial, siempre según los datos recabados por 
la encuesta NEPIA. Parecen estos datos indicar que existe una correlación directa entre 
autoempleo y antigüedad continuada en la misma empresa, casi como si aquel fuera una 
vía preferente para conseguir ésta.9  
 
El perfil de los desempleados inmigrantes 
Las variables manejadas arriba como indicadores de vulnerabilidad sectorial aluden, de 
forma más o menos directa, a un factor a todas luces crucial en lo que a la situación 
laboral de los inmigrantes se refiere: la duración de su estancia en la sociedad de 
acogida. Como es bien sabido, sólo una pequeña fracción de los inmigrantes con destino 
                                                 
9 Esta conclusión está avalada también por la literatura internacional sobre la inserción laboral de los 
inmigrantes (véase por ejemplo Portes, 1995). 
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a España disponen previamente de los preceptivos requisitos administrativos; una 
amplísima mayoría acude sin la documentación residencial y laboral exigible, confiando 
en poder encontrar un empleo sumergido hasta que se le permita estabilizar la situación 
administrativa. Estas apreciaciones generales, sobradamente conocidas, son confirmadas 
por los resultados de NEPIA: en la primavera de 2003, la amplia mayoría de los 
inmigrantes con empleo sumergido carecía de permiso laboral, y viceversa: la amplia 
mayoría de los inmigrantes poseedores de permiso laboral ejercía una actividad laboral 
con cotización a la Seguridad Social.10 A su vez, la posesión de un permiso residencial 
y laboral estaba fuertemente relacionada con el año de llegada: si entre los recién 
llegados, la posesión de un permiso vigente era claramente minoritaria, la situación 
entre los inmigrantes más arraigados era justo la contraria (Pérez Yruela y Rinken, 
2005: 77).11 Así las cosas, cabe preguntarse si la vulnerabilidad de los inmigrantes ante 
la amenaza del desempleo se deriva esencialmente de un escaso arraigo temporal y la 
consecuente (dadas las características empíricas de los movimientos migratorios con 
destino a España) precariedad jurídico-administrativa. El paro entre inmigrantes, ¿afecta 
fundamentalmente a “recién llegados” que carezcan de permiso laboral?  
 Los datos recogidos en la Tabla 2 implican, en principio, una respuesta 
afirmativa a esta pregunta, ya que la tasa de paro entre los “recién llegados” (hasta 15 
meses de estancia en Andalucía) duplica a la de los demás. Mientras que las tasas de 
actividad12 son prácticamente igual de elevadas en los distintos subgrupos de llegada, la 
tasa de ocupación sube notablemente conforme los inmigrantes vayan arraigándose en 
Andalucía, con la lógica evolución inversa de la tasa de paro.  
 
                                                 
10 Si entre las situaciones “regulares” en cuanto a la gestión administrativa del permiso laboral incluimos 
a aquellos inmigrantes cuya solicitud estaba pendiente de tramitación, de entre todos los inmigrantes 
ocupados en febrero de 2003 en Andalucía, alrededor del 75% eran “regulares”; si excluimos a las 
solicitudes pendientes de resolución, dicho porcentaje baja a un 58%. La proporción de cotizantes entre 
los inmigrantes ocupados en situación administrativamente “regular” (permiso laboral) se ubicaba en el 
72% y 88%, respectivamente, en estos dos supuestos. Véase Rinken (2004) para una caracterización del 
empleo sumergido de trabajadores inmigrantes.   
11 En otro trabajo (Rinken, 2006) hemos examinado la relación entre grado de arraigo y envío de remesas, 
con resultados que cuestionan la relevancia real del paradigma transnacional. 
12 Hemos clasificado como “activos” a todos los entrevistados que afirmaran bien (a) que en febrero de 
2003 estuvieron trabajando en el servicio doméstico o en alguna empresa,  bien (b) que durante dicho mes 
trataron de encontrar empleo o hicieron alguna gestión para establecerse por su cuenta (N=1619). 
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TABLA 2 – Tasas de actividad, ocupación y paro por año de llegada (agrupado), 
inmigrantes procedentes de países menos desarrollados asentados en Andalucía, 
febrero de 2003 
Año de llegada a Andalucía 
 TOTAL Antes de 1995 
Entre 1995 y 
1999 2000 2001 2002-2003 
Activos 90,4% 88,3% 89,6% 90,2% 90% 92,2%
Ocupados 71,3% 78,6% 76,3% 76,2% 74,3% 61,3%
Parados 20,9% 10,2% 14,9% 15,7% 17,4% 33%
Fuente: Estudio NEPIA 
 
 
 Una respuesta afirmativa a la pregunta sobre la relación entre desempleo y 
ausencia de permiso laboral se deriva también de un examen pormenorizado de las tasas 
de paro en función de distintas situaciones documentales específicas. Frente a valores 
inferiores al 5% y al 15% para los inmigrantes nacionalizados y titulares de permisos, 
respectivamente, la tasa de paro se eleva a valores entorno al 30% entre quienes no 
disponen de tal documentación. Destacan entre estos últimos, con tasas de paro 
alrededor del 35%, las personas que desde su llegada a España, ni siquiera habían hecho 
gestiones para la obtención de un permiso laboral, por un lado, y aquellas que tuvieron 
un permiso en algún momento pasado pero en el momento de realizarse la encuesta 
NEPIA no lo tenían; valores algo más bajos, ligeramente inferiores al 30%, se observan 
entre quienes estaban a punto de presentar la solicitud y quienes estaban pendientes de 
su resolución. Estos datos apuntan a la existencia de un fuerte vínculo entre la falta de 
permiso laboral y situaciones de paro sobre todo – pero no exclusivamente – entre 
inmigrantes con escaso arraigo temporal. Agrupando todas las situaciones de ausencia 
de permiso vigente, por un lado, y de autorización laboral (permisos y 
nacionalizaciones), por otro, la tasa de paro de las primeras triplica a las últimas (un 
32% vs. un 11%). 
 Centrándonos únicamente en los inmigrantes sin documentación laboral vigente, 
se observan unas tasas de paro especialmente elevadas en los siguientes grupos de 
personas:  
- Los varones, con una tasa de paro del 34%, prácticamente el doble de la 
constatada entre mujeres;  
- Los inmigrantes asentados en las “grandes ciudades” (capitales de provincia y 
cinturón metropolitano), con una tasa de paro del 35%, frente a valores del 31%, 
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30% y 24% para las zonas de Costa Turística, Agricultura Intensiva y Rural 
Interior, respectivamente;  
- Los inmigrantes procedentes del Magreb y del África Subsahariana, con tasas de 
paro del 47% y  42% respectivamente, frente a valores de entre el 28% 
(Europeos del Este) y 21% (Iberoamericanos) para los restantes conjuntos 
geopolíticos de procedencia. 
 
 
Estas cifras sugieren que la ausencia de documentación vigente no tiene, ni 
mucho menos, consecuencias uniformes de cara a la inserción laboral de los 
inmigrantes, convirtiéndose en barrera de acceso potencialmente infranqueable en 
algunos casos y en escollo menor, en otros. Por escoger dos grupos emblemáticos, los 
resultados de la encuesta NEPIA indican que para los inmigrantes iberoamericanos (y 
en medida aún mayor, las mujeres con esta procedencia), es relativamente fácil 
encontrar un empleo incluso en ausencia de la autorización administrativa 
correspondiente, mientras que para los inmigrantes africanos (sobre todo, los 
magrebíes), el acceso al empleo irregular es mucho más complicado.  
 Para la correcta interpretación de este hallazgo, es oportuno contemplar los 
perfiles de inserción laboral de quienes sí encontraron un empleo a pesar de carecer de 
la autorización preceptiva (ver Gráfico 5). 
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Gráfico 5. Principales sectores de actividad económica (CNAE), inmigrantes sin 
autorización vigente ocupados en Andalucía en febrero de 2003, por conjunto 




















  Fuente: Estudio NEPIA 
 
 
 Las columnas de este Gráfico están ordenadas en función de la tasa de paro de 
entre quienes, en el conjunto geopolítico correspondiente, carecían de autorización 
laboral vigente; los porcentajes se refieren a los sectores de actividad de quienes sí 
ejercían una actividad laboral a pesar de carecer de dicha autorización. Cabe recordar 
que en dos de los sectores de actividad especificados (hogares empleadores y 
producción agrícola), una elevada proporción de los trabajadores inmigrantes se 
encontraban, en la fecha de referencia, en situación de doble irregularidad, al no 
disponer de permiso laboral ni tampoco cotizar a la Seguridad Social. A la luz de esta 
circunstancia, y visto que una elevada proporción de los inmigrantes magrebíes y 
subsaharianos sin documentación laboral vigente trabajan precisamente en uno de los 
sectores (producción agrícola) con unas tasas de irregularidad especialmente elevadas, 
llama la atención que personas pertenecientes a estos dos colectivos tengan unas 
dificultades claramente mayores que miembros de otros grupos de procedencia a la hora 
de encontrar un empleo sumergido. Parece claro que esta dificultad no radica en la 
observación generalizada de la normativa laboral en los sectores de actividad en los que 
buscan insertarse,13 sino que es de otra índole. En este sentido, cabe vaticinar dos 
                                                 
13 Nos referimos a una pauta empírica de inserción sectorial, no a una preferencia excluyente por parte de 
los inmigrantes desempleados. En otro lugar (Pérez Yruela y Rinken, 2005: 89) señalamos que éstos 
aceptarían prácticamente cualquier empleo, en muchos casos centrando su búsqueda desde el principio en 
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posibles explicaciones, no necesariamente excluyentes entre sí: una saturación relativa 
de los mercados laborales sectoriales correspondientes, por un lado, y una 
discriminación en el acceso al empleo de dichos grupos de procedencia, por otro.  
   
 Decíamos que existe una fuerte correlación entre estatus administrativo y tasa de 
paro, puesto que esta última varía fuertemente en función de aquel. Sin embargo, para 
completar este breve análisis del paro inmigrante, es necesario profundizar también en 
el examen de aquellas situaciones en las que el paro no se produce en circunstancias de 
indocumentación, sino que afecta a inmigrantes con papeles. Será interesante 
comprobar si las diferencias entre distintos grupos poblacionales son parecidas a las 
comentadas arriba con relación a los sin papeles o, por lo contrario, siguen una pauta 
distinta. El primero de estos dos supuestos podría interpretarse como indicio de una 
discriminación estructural de determinados segmentos de la población, mientras que el 
segundo supuesto apuntaría a una situación más compleja.   
 Ahora bien, en comparación con la tasa de paro de un 11% aproximadamente 
observada entre todos los inmigrantes con autorización laboral vigente (sumando por 
tanto a extranjeros con permiso laboral e inmigrantes nacionalizados en España), los 
siguientes sub-grupos se desmarcan por valores relativamente altos:  
- las mujeres, con un 13%, frente a un 9% entre los varones;  
- los inmigrantes asentados en zonas de Costa Turística, con un 14% 
aproximadamente, frente a valores del 11,5% (grandes ciudades), 10% (rural 
interior) y 6% (agricultura intensiva) en las demás zonas de asentamiento;  
- los inmigrantes procedentes del África subsahariana (14%) y del Magreb (12%), 
con tasas de paro que triplican a la observada entre los asiáticos (4%); los 
valores de iberoamericanos y Europeos del Este giran entorno al 10% y el 8% 
respectivamente.  
 
Aparte de que las desviaciones de la media son menores que las detectadas entre 
los inmigrantes que carezcan de autorización laboral, no siempre van en el mismo 
sentido que aquellas. Mientras que los inmigrantes procedentes del continente africano 
vuelven a destacar por unas mayores dificultades a la hora de acceder al empleo que los 
                                                                                                                                               
trabajos  no cualificados; en este mismo lugar se encuentra información sobre la duración del desempleo 
de los trabajadores inmigrantes. 
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inmigrantes procedentes de otras zonas del mundo, los resultados relativos a las 
variables “género” y “zona de asentamiento” difieren de los comentados arriba. 
Veíamos que entre los sin papeles, los varones tienen unas mayores dificultados de 
inserción laboral que las mujeres; no obstante, entre los inmigrantes con documentación 
laboral vigente, las mayores dificultades a la hora de encontrar trabajo parecen tenerlas 
ellas. Asimismo, mientras que entre los sin papeles, las mayores tasas de paro se 
producían en las grandes zonas metropolitanas y las menores, en el rural interior, entre 
los inmigrantes documentados, la tasa de paro más alta se constata en el litoral turístico, 
más que duplicando a la observada en zonas de agricultura intensiva.  
En lo relativo a rasgos modificables (singularmente, la zona socioeconómica de 
asentamiento), estas cifras tienen una doble lectura: como indicadores de la facilidad 
relativa de acceso al empleo, por un lado, y como pautas de búsqueda, por otro. En el 
primer sentido, las tasas de paro entre los inmigrantes regulares pueden interpretarse 
como inversamente relacionadas con la demanda de mano de obra con autorización 
laboral vigente; en el segundo sentido, cabe vaticinar una relación directa con el grado 
de deseabilidad de los empleos en cuestión desde la perspectiva de los trabajadores 
inmigrantes.14 Estas dos líneas de interpretación confluyen hacia una misma conclusión, 
a saber: que entre los inmigrantes con documentación laboral vigente, existe la 
tendencia de abandonar empleos especialmente duros y con escasa perspectiva de 
promoción, orientándose su búsqueda de trabajo hacia sectores más prometedores. En 
muchos casos, ello implica la necesidad de otro movimiento migratorio, o sea, el 
desplazamiento a otra entidad territorial, según han constatado también otros estudios 
(Pumares et al., 2006). El caso emblemático del empleo excesivamente duro y con 
escasa perspectiva de mejora es la producción agrícola. 
En lo que a rasgos no modificables se refiere, es significativo que con relación a 
la variable procedencia, las diferencias observadas en los sub-grupos de la población 
inmigrante regular se produzcan esencialmente en el mismo sentido que las constatas 
entre los sub-grupos de los inmigrantes irregulares, mientras que respecto de la variable 
sexo (o género),  no se produce tal concomitancia. Parece esto sugerir que las mujeres 
tienen dificultades específicamente a la hora de acceder al empleo regular; por su parte, 
con independencia de su estatus administrativo, los magrebíes y africanos subsaharianos 
                                                 
14 Sobre la deseabilidad subjetiva de distintos tipos de empleo desde la perspectiva inmigrante, veáse 
Rinken (2005). 
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tienen unas mayores dificultades para conseguir empleo que los otros grupos de 
procedencia. Dicho esto, para todos, el factor que más diferencias marca a la hora de 
determinar el acceso al empleo es, como decíamos, el estatus administrativo 
(disponibilidad o no de autorización laboral vigente). 
 
Gráfico 6. Principales sectores de actividad económica (CNAE), inmigrantes con 
autorización laboral vigente ocupados en Andalucía en febrero de 2003, por 




















  Fuente: Estudio NEPIA 
 
 
 El Gráfico 6 ilustra la distribución sectorial, desglosada por conjunto geopolítico 
de procedencia, de los trabajadores inmigrantes que sí disponían de autorización laboral. 
Aunque existan similitudes con la distribución sectorial de los trabajadores inmigrantes 
irregulares (ver Gráfico 5), como por ejemplo la excepcionalidad de la pauta de 
inserción laboral de los asiáticos, centrada casi exclusivamente en los sectores comercial 
y hostelero, también se observan diferencias importantes. Así, en todos los conjuntos 
geopolíticos de procedencia excepto Asia (donde no reviste relevancia alguna), se 
reduce notablemente el peso de la producción agrícola, bajando de forma especialmente 
acusada entre los magrebíes y africanos subsaharianos, con disminuciones del 22% y 
15% respectivamente. Una evolución muy parecida se observa respecto del sector de los 
hogares empleadores, siendo la “huida” hacia sectores con mejores condiciones 
laborales, en este caso, especialmente intensa entre las trabajadoras procedentes de 
Europa del Este e Iberoamérica, respectivamente.  
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 Conclusiones 
A tenor de los datos empíricos presentados aquí, el estatus administrativo de los 
inmigrantes marca una diferencia fundamental respecto de su inserción en el mercado 
laboral español. Para quienes carezcan de autorización laboral vigente, el panorama de 
posibles situaciones laborales está acotado por el paro, por un lado, y el desempeño de 
trabajos no cualificados en sectores económicos en los que predominan unas 
condiciones laborales especialmente duras, por otro. Así pues, el paro intermitente es 
corolario de la precariedad y temporalidad que caracterizan sobre todo la primera fase 
de la inserción en el mercado laboral español.  
Por otra parte, para quienes sí dispongan de autorización administrativa, el 
abanico de posibles situaciones laborales se amplía notablemente, reduciéndose de 
manera muy acusada el peso relativo del paro y, entre los empleados, de los sectores de 
actividad menos atractivos. Visto que la obtención del permiso laboral suele ir asociada 
a cierto arraigo temporal, estos cambios de sector constituyen una incipiente pauta de 
movilidad ocupacional ascendente. A pesar de que se inicia desde unos niveles 
ocupacionales y salariales muy bajos, y siempre que resultara ser sostenible a largo 
plazo, se trataría de una tendencia muy positiva para las perspectivas de integración 
social de los inmigrantes, visto que ésta precisa la disolución paulatina de los vínculos 
supuestamente necesarios entre procedencia y posición social. 
  Sin embargo, los datos manejados aquí invitan a la prudencia a la hora de 
valorar la sostenibilidad de dicha pauta de movilidad ocupacional ascendente, al tener 
una de sus condiciones de posibilidad en la retroalimentación, con nuevos trabajadores 
inmigrantes, de los mercados laborales sectoriales abandonados por quienes hayan 
conseguido mejorar su situación. Suponiendo que el deseo de avance social no se limita 
a determinadas cohortes, cabe vaticinar que los sustitutos intentarán emular la pauta de 
actuación de sus predecesores cuando sus circunstancias administrativas se lo permitan, 
de manera que la estabilidad del conjunto reposa, por así decirlo, en su continuo 
movimiento. Visto que nos estamos refiriendo a flujos demográficos de magnitud 
extraordinaria según parámetros comparativos e históricos, cabe prever que tarde o 
temprano, llegará un momento de inflexión. 
     A esta razón, que podríamos etiquetar de endógena, se une otro más, externa a 
los datos aquí presentados. Como señalábamos en la introducción, no sería cuerdo 
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descartar la posibilidad de que entraran en crisis uno o varios de los sectores 
económicos con fuerte implantación del empleo inmigrante. En el supuesto de que tal 
cambio de ciclo afectara a actividades con condiciones laborales relativamente buenas, 
actividades que por lo tanto son meta de inserción preferente de los inmigrantes 
regulares, éstos podrían verse obligados a retroceder a sectores con condiciones 
laborales especialmente duras y en las que, por este mismo motivo, en la actualidad 
abunda el empleo irregular. Esta evolución podría perjudicar seriamente las perspectivas 
de integración social de los inmigrantes, al tiempo que cambiaría sustancialmente la 
ecuación de costes y beneficios percibidos por parte de la población nativa.  
Ambas consideraciones aconsejan la formulación e implementación de políticas 
proactivas, aptas para consolidar las tasas de ocupación de los inmigrantes en niveles 
altos incluso en el supuesto de que se produzcan acontecimientos adversos. Como 
principales líneas de actuación, aparte de las ya clásicas propuestas de mejorar el capital 
humano y fomentar el autoempleo de los y especialmente las inmigrantes, sería preciso 
elaborar medidas que mejoren sustancialmente las condiciones laborales en aquellos 
sectores de actividad que actualmente son los menos atractivos para los trabajadores 
regulares, es decir, la producción agrícola y el servicio doméstico. Cualquier actuación 
político-administrativa en este ámbito tendrá que partir de una apreciación pragmática 
de la economía sumergida y de sus efectos paradójicos, en parte beneficiosos, para el 
conjunto de la economía (Portes y Haller, 2005). La simple imposición de cargas 
adicionales a los empleadores sería proclive a generar efectos contraproducentes, al 
aumentar ulteriormente el peso del empleo sumergido, cuya amplia difusión en esos 
sectores no es, ni mucho menos, casual.  
Asimismo, sería menester reflexionar a fondo sobre las causas de las elevadas 
tasas de paro entre inmigrantes procedentes del Magreb y del África subsahriana, siendo 
la discriminación estructural una posible explicación a tener en cuenta. Si resultase que 
efectivamente, la procedencia tiene un impacto neto independientemente de otros 
factores (como por ejemplo el nivel educativo), sería insuficiente limitarse a la 
denunciación de tales discriminaciones como expresiones de xenofobia; más bien 
deberían contemplarse medidas que mejorasen la imagen social de los colectivos 
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